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EXCEPCIONES QUE TRANSFORMAN 

LAS REGLAS: Los clubs de lectura 
C$ BLANCA CALVO ALONSO-CORTES • 

Dicen que la lectura es un acto soli­
tario. También dicen que los españoles 
somos poco amigos de leer. Pues bien: 
en la experiencia que vamos a descri­
bir a continuación no se cumple ni lo 
uno ni lo otro. y creo que no� equivo­
caríamos si, al final de este artículo, 
concluyéramos que no hay regla sin 
excepción. Los ejemplos de lectura 
que vamos a presentar son tantos que 
no es posible considerarlos excepcio­
nales. Veámoslos. 

Los clubs de lectura tienen en Gua­
dalajara unos diez años de vida. Como 
casi todas la� iniciativas de las biblio­
tecas, empezaron de una manera muy 
modesta, sin ningún relieve especial. 
Simplemente un día se nos ocurrió ha­
cer una convocatoria para las personas 
que, gustándoles la lectura, quisieran 
además hacer de ella una vivencia co­
munitaria. No se trataba de leer en co­
mún, sino de leer al mismo tiempo una 
misma obra -cada cual en su domici­
lio- y realizar reuniones semanales pa­
ra discutir sobre lo leído. La biblioteca 
se comprometía a comprar tantos 
ejemplares de las obras como miem­
bros tuviera el grupo, proporcionaba 
un coordinador y ofrecía los locales 
para las reuniones. 

UNA PEQUEÑA TRAMPA. A la primera 
reunión acudieron muy pocas perso­
nas, y, curiosamente, todas eran muje­
res. Lejos de desilusionarnos por la es­
casa acogida y dejar el proyecto 
aparcado, arrancamos. Unas ocho pio­
neras, coordinadas por la que firma es­
te artículo, escogimos como primera 
lectura una novela que entonces estaba 
muy de moda: La Gaznápira, cuyo au­
tor, Andrés Berlanga, es natural de la 
provincia de Guadalajara. 

Empezamos a reunimos los jueves. 
y en unas cuantas semanas termina­
mos la lectura de la novela, disceccio­
nándola para sacarle todo su jugo. 
Puede parecer una tontería, pero el go­
ce de la lectura en solitario se multipli-

caba enormemente al poder discutir 
sobre lo leído. criticando a los perso­
najes por reaccionar de tal o cual ma­
nera, enfocando sus actitudes desde la 
experiencia personal de cada una de 
las lectores. Eso hizo que. ya durante 
la lectura de esa primera novela el gru­
po fuera creciendo, pero siempre con 
la limitación reseñada: las cada vez 
más personas que acudían a las reunio­
nes seguían siendo mujeres. Recuerdo 
una anécdota de aquellos primeros 
tiempos. que ilustra nucstro afán por 
atraer a los hombres a nuestras reunio­
nes. Una mañana se recibió en la bi­
blioteca una llamada telefónica de un 
señor que se interesaba por el club. 
preguntando si estaba abierto a todo el 
mundo y si él. concretamente. podía 
participar. Le dijimos que sí con la na­
tural ilusión, pero nos dimos cuenta de 
que, si venía él solo y se encontraba 
rodeado por unas veinte mujeres, era 
muy probable que saliera corriendo y 
no volviera a participar nunca más. 
Así que dimos vueltas al caso y con­
cluimos que lo mejor era que en la si­
guiente reunión participaran como 
asistentes infiltrados dos chicos que 
estaban trabajando entonces en la bi­
blioteca con un contrato temporal. Era 
una trampa. desde luego. pero nuestra 
moral profesional la permitía. Lo malo 
es que nos salió el tiro por la culata 
porque, aunque los dos compañeros de 
la biblioteca acudieron puntuales a la 
cita y participaron en la reunión del 
club. el señor de la llamada no vino. 
No hemos vuelto a saber nada de él. 

EXITO DE LA INICIATIVA. En la actualidad 
el club de lectoras (ya nos hemos re­
signado a ponerlo en femenino) tiene 
más de 50 miembros. y ya ha sido ne­
cesario desdoblarlo en dos grupos (si 
se reúnen todas juntas, sólo participan 
en el coloquio la" más decididas). 
Leen, de promedio. un libro al mes, 
unos tan textensos como El jinete po­
laco, que es uno de sus últimos descu-

brimientos. otros tan discutidos como 
Las edades de Lulú. con la que se atre­
vieron hace dos años, y algunos tan fi­
losóficos como El miedo a la libertad 
de Erich Fromm, que les dió muchos 
motivos de reflexión hace tiempo. 

El club de lectura es, como se ve, 
una iniciativa que en nuestra biblioteca 
cayó bien. Lo vimos desde el primer 
momento. y por eso nos animamos a 
probar suerte en otros ámbitos. Prácti­
camente en todas las ocasiones en que 
lo hemos intentado la cosa ha agarrado 
fuerte. En estos momentos no bastan 
los dedos de las manos para contar los 
grupos existentes. Valc la pena rese­
ñarlos, para que la amplia lista sirva de 
estímulo a otros compañeros. Asegu­
ramos que todos los grupos que se van 
a relacionar están en pleno crecimien­
to y gozan de buena salud. 

Dentro de los muros de nuestra bi­
blioteca se reúnen en la actualidad 
cuatro grupos: dos de ellos formados 
por mujeres -algo más de cincuenta en­
tre los dos- y otros dos mixtos. Estos úl­
timos son más minoritarios: agrupéll1 a 
una" diez personas cada uno (incluso 
menos) y la razón de tan escasa concu­
rrencia es que en vez de leer escritos es­
pañoles, se utilizan versiones originales. 
en inglés o francés. La" reuniones sema­
nales para conversar sobre lo leído tam­
bién se hacen en esas lenguas: el caste-
1Iéll10 está prohibido. 

PENSIONISTAS, MINUSVÁLIDOS Y PRESOS. 
Además de estos cuatro grupos. fun­
cionan varios fuera de nuestras instala­
ciones. Uno de ellos celebra sus reu­
niones en el Hogar del Pensionista y, 
naturalmente, está formado por perso­
nas de la tercera edad (unos treinta 
hombres y mujeres). La biblioteca en­
vía una colaboradora al Hogar una vez 
por semana. para que coordine la mar­
cha del grupo. Esa misma persona 
acude semanalmente al Centro de 
Atención a Minusválidos Físicos. resi­
dencia donde viven ciento cincuenta 
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personas con graves problemas de sa­
lud, de las cuales unas veinte partici­
pan en las reuniones del club. En estos 
dos grupos, la lectura individual no es 
la faceta más importante. Si alguno de 
sus miembros desea leer por su cuenta 
la obra que en cada momento se mane­
ja, puede disponer de un ejemplar para 
su uso exclusivo, pero la mayor parte 
de las personas tienen problemas para 
leer por sí solas (por vista cansada o 
dificultades motrices), de modo que la 
coordinadora lee en alto un pasaje de 
la obra cada día, y va haciendo altos a 
lo largo de la sesión para permitir el 
intercambio de ideas. No acaba ahí su 
función. La coordinadora de estos dos 
clubs actúa como correo de la biblio­
teca, y cada semana lleva, a ambos 
centros, materiales (libros, vídeos, dis­
cos o casetes) para repartirlos entre los 
miembros del club, que tienen camet 
de la biblioteca pero también muchas 
dificultades para visitarla en persona. 

Un tercer grupo externo (aunque es 
un poco inapropiado 

También en Azuqueca, y con esto 
termino la enumeración, existe un club 
de lectores adolescentes. En Guadala­
jara no hemos tenido tanto éxito con 
este sector de edad, a pesar de haberlo 
intentado. Las actividades extraescola­
res han sido "los elementos" contra los 
que nos hemos estrellado en un par de 
ocasiones. Pero seguimos pensando que 
hay que probar de nuevo y de hecho ya 
nos estamos preparando para ello. 

ANMACIÓN. Cuando los bibliotecarios 
tenemos posibilidad de programar al­
guna práctica de animación se nos sue­
len ocurrir cosas para los niños, pero 
por lo general encontramos más difi­
cultades para ofrecer actividades a los 
adultos. Sin embargo los clubs de lec­
tura son un método de animación bien 
sencillo, e invito a aquellos de mis 
compañeros que todavía no lo utilizan 
a lanzarse por ese camino. Sólo hacen 
falta dos cosas: un coordinador y li­
bros en ejemplares suficientes como 

• usar ese adjetivo para 
definir precisamente a 
ese grupo) es el que fun­
ciona en la prisión (cen­
tro interno donde los ha­
ya). En este caso, el 
coordinador es un fun­
cionario de prisiones -un 
educador-, pero la biblio­
teca asesora, aconseja las 
lecturas y proporciona las 
obras, en tantos ejempla­
res como personas forman 
el grupo. 

LOS CLUBS DE LECTURA 

SON UN SENCILLO 

para que todos los 
miembros del grupo 
usen uno. La coordi­
nación podemos ha­
cerla los mismos bi­
bliotecarios, y los 
libros tampoco son 
un problema si todos 
ponemos nuestros re­
cursos en común. Al 
final de este artículo 
va la lista de las 
obras en ejemplares 
múltiples que están 

METODO DE ANIMACION, 

E INVITO A TODOS 

lOS COMPAÑEROS 

QUE TODAVIA NO 

LO UTILIZAN A 

DESARROLLARLOS 

OTROS GRUPOS. Con ese mismo nivel 
de colaboración -coordinadores ajenos 
a la biblioteca, con orientación y fon­
dos nuestros-, han empezado a funcio­
nar otros grupos en la ciudad. En estos 
momentos tenemos obras prestadas a 
cuatro centros sociales del Ayunta­
miento y a una asociación muy nume­
rosa de mujeres llamada Centros de 
Cultura Popular, que tiene relación 
con algunas Parroquias de la ciudad. 

y ya fuera de nuestra localidad, aun­
que en un principio animados por 
nuestro ejemplo, existen sendos gru­
pos en las localidades de Brihuega y 
Azuqueca de Henares. En Azuqueca 
empezaron más tarde pero nos han ga­
nado en ímpetu, y en la actualidad, aun 
siendo una localidad pequeña (12.000 
habitantes) tienen más socios -mejor 
dicho socias: es otro caso de lectura 
femenina- que nosotros, y se atreven 
con lecturas menos convencionales 
(Las edades de Lutú fue idea suya). 
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disponibles en la bi­
blioteca de Guadala­

jara. Nos ofrecemos a mandar alguno 
de nuestros títulos a las localidades 
donde se pongan en marcha nuevos 
clubs. En este momento alguna de esas 
obras están ya en bibliotecas de nues­
tra provincia (Azuqueca y Brihuega 
también se surten de nuestros fondos) 
e incluso de fuera de ella. 

FUNCIONAMIENTO DE LOS CLUBS. Por si 
alguien se anima a comenzar, describi­
ré brevemente la metodología utilizada 
para el funcionamiento de los clubs. 
Son pautas generales, desde luego, 
porque cada uno acuña sobre la mar­
cha su propia personalidad. Pero los 
rasgos comunes son los siguientes: 

Una vez constituido el grupo (me­
diante una convocatoria abierta en los 
medios de comunicación, con octavi­
llas, anuncios en los estalecimientos 
públicos de la localidad, carta a las 
asociaciones u otros métodos que va­
rían según el tamaño de la población), 

--- -- --- 1 

se ponen de acuerdo sus miembros so­
bre la novela a leer. Normalmente las 
sugerencias parten de la persona que 
hace la coordinación, pero se admiten 
todas las ideas. Conseguida la obra, se 
fija la cantidad de texto a leer durante 
una semana. Al principio no es acon­
sejable cargar la mano: cincuenta pá­
ginas puede ser una buena medida pa­
ra empezar. Conviene, naturalmente, 
que el trozo a leer tenga una unidad. 
que coincida con un fin de capítulo. 
por ejemplo. para que no se corte 
abruptamente la acción. 

A la semana siguiente (y en la si­
guiente, en la otra: como antes decía. 
se funciona con reuniones semanales) 
el grupo vuelve a reunirse, para co­
mentar la lectura y fijar la tarea de los 
días sucesivos. Estas reuniones son. 
sin duda, la parte más atractiva de los 
clubs de lectura. Al analizar los com­
portamientos de los personajes litera­
rios, uno dirige la mirada a su propia 
vida. Las reuniones para contrastar lo 
leído se convierten así en psicodramas 
colectivos, a veces de gran profundi­
dad. Yo creo que eso es lo que atrae a 
tantas mujeres hacia esta actividad. 
Las mujeres del fin del siglo están en 
un momento muy introspectivo. Hay 
muchas novelistas que hacen grandes 
esfuerzos por llegar al fondo de sí mis­
mas. y las lectoras participan también 
de esa corriente. Las amas de casa, 
además, pasan muchas horas solas, y a 
veces, sus ideas no son demasiado 
apreciadas por su marido ni por sus hi­
jos mayores. En los clubs todas valo­
ran la opinión de las demás. y eso re­
sulta muy agradable. 

PARTICIPACIÓN. Las reuniones ofrecen 
una ocasión estupenda para ampliar el 
conocimiento de uno mismo y para 
abrirse a los demás. Por eso el coordi­
nador tiene que saber escuchar. y ha 
de organizar el coloquio con rigor, pa­
ra que todo el mundo tenga su oportu­
nidad. No debe perder de vista el as­
pecto literario de la actividad, por lo 
que conviene que dé alguna pincelada 
sobre el autor, su tiempo, la obra ... pe­
ro sólo pinceladas: no hay que confun­
dir los clubs con clases de literatura. 
Por otra parte hay que ser rígido con 
respecto al espacio de novela que se 
comenta: hay que centrarse exclusiva­
mente en aquél que el grupo se había 
puesto como tarea semanal. En todos 
los colectivos hay gente muy diversa: 
unos leen más de lo acordado (y ten­
drán tentaciones de destripar la acción 
a los demás) y otros no habrán podido 
llegar. pero el grupo debe seguir su 



curso nonnaI y esa es la responsabili­
dad del coordinador. El número. . de 
personas aconsejable para los grupos 
es, como máximo, de 30 personas. 

ENCUENTROS CON AIITORES. La lectura 
de una novela termina con broche de 
oro si al final el autor puede visitar el 
club. De estos encuentros suelen que­
dar encantados tanto los autores -que 
ven con qué interés se ha analizado su 
obra- como los lectores, que van cono­
ciendo personas a las que admiran. Por 
supuesto, no todos los autores están 
disponibles (a veces se leen clásicos, 
autores extranjeros o españoles inacce­
sibles) pero es importante empezar la 
actividad de cada nuevo grupo selec­
cionando uno que esté dispuesto a co­
laborar. En Guadalajara, cuando se 
fonna un club, solemos comenzar con 
La GtwIápira porque, además de ser 
una novela muy inleresante, su autor 
siempre está dispuesto a visitarnos. El 
encuentro con el escritor es tan etimu­
lante para el grupo que afianza enor­
memente el funcionamiento del club. 

ESCUElAS DE TOI..ERANCIA. Termino enu­
merando las virtudes que para mí tiene 
este método de animación a la lectura. 
Son muchas: en princip io, se consigue 
el fin primordial que se busca, y es 
que muchas personas lean más y dis­
fruten haciéndolo, atreviéndose inclu­
so con obras que individualmente les 
produdan pereza o cansancio. Por otra 
arte, los clubs son auténticas escuelas 
de tolerancia y diálogo. En ellos se 
aprende a expresar y defender las p� 
pias ideas, a respetar el tumo de pala­
bra. a escuchar y valorar otras apinio-

nes, cosas que nos vienen muy bien a 
los españoles que hemos pasado nues­
tra infancia en una sociedad nada de­
mocrática. Por si eso fuera poco, el 
grupo sirve como estímulo cultural pa­
ra sus miembros: los clubs de Guada­
lajara no se limitan a leer y a reunirse: 
de vez en cuando van al teatro a Ma­
drid, visitan exposiciones y museos o 
van de excursión, a ver los escenarios 
naturales de la� obras que leen. 

Para el bibliotecario, la actividad re­
sulta agradable y entretenida, y sirve pa­
ra conocer a fondo las características y 
necesidades informativas y culturales de 
un sector de la comunidad a la que ser­
vimos. Es, desde todos los puntos de 
vista, una práctica bibliotecaria aconse­
jable; os invito a comprobarlo. 

Sólo me resta hacer una llamada a 
todos aquellos compañeros que ya orga­
nizan clubs de lectura y a los que a partir 
de ahora se metan en ello. Conviene que 
hagamos un esfuerzo para poner en co­
mún nuesttos recursos. Es una pena que 
todos los ejemplares que se necesitan 
para atender a un club numeroso, como 
el de nuestras mujeres (ahora compra­
mos 50 de cada título, lo que a veces su­
pone más de 100.000 pts.), se queden 
después en el depósito sin más función 
que la de servir de soporte al polvo. No 
es tan dificil confeccionar una relación 
común de las obra" disponibles pard así 
poder utilizarla" en mucha� localidades. 
Nosotros ofrecemos la" nuestras, que 
son las aquí abajo señaladas. 

"Blanca Calvo AIonso-Cortés es bibfio. 
tecaria en la B.P.E. de Guadalajara 

RELACiÓN DE TíTULOS DISPONIBLES 
J. AIdetoa. Hmoria de ...., 
_srm (40); P. Baroja. El 
árbol de la c;,rrcia (40); A. 
Buero Vallejo, Úl fimdocióft. 
Historia de """ �scaJ�ra, liJ 
tmgahtz (14); P. CaIders. Ra­
IDa n&Ill Y 0fr05 ClrnlOS; A. 
Camus. ÚJ �Sl� (18); R. 
ChaceI, &rrio de Maravi/l(u 
(25); R. Dabl, Mi tío Oswald 
(40); M. Delibes. liJ cwnüw, 
Sdiom de rojo soINr tr-Jo 
gris (40); E. Fromm, El _ 
M _ (50); A. Gala, El_­
IIIISCrilo CQI"/fIIeSi (40); G. 
García Márquez. El _r tII 
1m Mttpos MI cókm (25)., 
El �mJ ni SIl �rinIo; A. 
García M«nIes, El Sar (20), 
ÚJ �iro del vampiro (40); 
W. GoIding. liJ srior de las 
IIIOsaJS (20); N. G<rdimer, 
Iruroria M ",; lIijo (50); A. 
Grandes. Las rJodes tk LMhí 
(40); E. Herninway, Porqaiift 
dobImt las rtIIff{IaIttU (10); R. 

HanúcIez, liJ .r �rdido 
(40). Palabros DI �I muro 
(10); P. Highsmilh, C�IILS 
imaginLuios (12); A. Huxley, 
Un mundo f�/iz (14); J. R. Ji­
ménez, PÚJI"ro V \lO (JO); F. 
Ka/ka, La �roirrm¡osis (25); 
S. King. El rrsplondor (25); 
M. Kundera, ÚJ ÍItSOponabk 
kvrdod tkl s�r (10); L L.an­
dero, J�gos • la .. dad Iar­
diB (SO): T. Luca de Tena. 
Las rrnglOMs lorriJas de 
Dios (20); J. Uamazares. La 
Ilavia <mklrilIa (50); A. Ma­
diado. Anlologío po¡trica 
(17); 1. Mamé. f1 CIlIIaIII� m­
lUrgik (50); C. Manin Gaiae., 
Ca¡NrvcikI DI Manhanon 
(50). NlIbosidod vcuiabk 
(50); L Maleo Díez, Úl fwll­
� tk la � lAs Iwms (DII­
pkro.s (40); E. Mendoza. Úl 
ciMtIdd tk los prodigios (25); 
J. M. Merino, Los Irrll#!s tkl 
","nlIIO (SO); R. Mootero. 

Crónica del tksamor (15), T .. 
rmraré como a UII6 "iRa (15); 
K. Moul1ld, De pane de la 
prina.<a muerta (40); A. Mu­
ñoz Molina, El jinele polaco 
(50); K. O'Brien. Esa dama 
(40); C. Riru-Godoy. Cómo 
�, lfUljer .v no morir en el ;,.­
_o (SO): M. Rodoreda, Es-
�jo rolo (40); J. L Sampe­
dro. liJ rio q¡« nos lleva (40). 
La sOflrisa �Irusca (40). La 
vieja si"1IU (SO); J. Srein­
beck, Las uvas de la ira (25); 
G. Torrenre Ballester, Cróni­
ca d�1 "Y pasmodo (50); M. 
Torres, ¡Oh es ¿/!; M. de 
Unamuno, Ni�bla (SO); M. 
Vázqucz Montalbán. Aulobio­
grofia MI G.."�mJ Franco 
(50), Galúukz (40); S. Vi­
cinzcey, En bro::os d� In mu­
frr madura (40): M. Waltari. 
SinulJ� el egipcio (121: D. 
WestJake, ¡A)'údame, eSlo.v 
prisiOfl"ro! (J 5 l. 
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